 ACCIONES  DE “LAUDATO SI” HIJAS DE MARIA INMACULADA DE GUADALUPE

DE LAS HIJAS DE MARÌA INMACULDA DE GUADALUPE A LA LUZ 
La Congregación de las Hijas de María Inmaculada de Guadalupe, inspirada en el carisma de seguir a Cristo Jesús Apóstol del Padre a ejemplo de María de Guadalupe, vive hoy una profunda llamada a la conversión ecológica. 
Desde su misión educativa, evangelizadora y de servicio, responde al clamor de la Tierra y al clamor de los pobres promoviendo una ecología integral, como lo enseña el Papa Francisco en la encíclica Laudato Si’.

1. Mirada de carisma y creación
La Congregación, al poner su seguimiento a Cristo y su filial devoción a María Inmaculada de Guadalupe como centro, no sólo asume una misión educativa, evangelizadora y de servicio, sino que lo hace desde una comprensión integral de la vida: la persona –su dignidad-, la comunidad fraterna, y todo lo creado como don de Dios que nos precede, acompaña y trasciende. Esta visión invita a contemplar que la creación no es un recurso a explotar, sino un amigo a cuidar, con el que estamos en comunión.
La piedad filial a María Inmaculada de Guadalupe modelo de humildad, sencillez y cercanía con los más necesitados, nos lleva a cultivar una actitud de escucha, respeto y asombro ante la creación: del agua, del suelo, de los seres vivos, de las plantas, de la biodiversidad. Desde allí se vive una espiritualidad de la gratitud y del servicio, que reconoce que todo proviene de Dios y que nosotros somos custodios.
De este modo, respondiendo a la encíclica “Laudato si”, abriéndonos a una conversión y educación ecológica personal, comunitaria e integral de corazones y conciencias queremos “ver” la mano de Dios en el paisaje, en la tierra, en el agua, en los microbios, en los procesos de transformación del residuo en vida y el más digno de la Creación que es la persona humana.
Por lo tanto, el cuidado de la creación no es una tarea ecológica más: es un acto de amor, una expresión concreta de su unión con Dios y con todos sus hijos. Quien ama la obra del Creador, aprende también a amar al prójimo. Quien respeta la tierra, aprende a respetar la vida. Quien contempla la belleza de una flor o la fragilidad de una gota de agua, comprende que toda relación que tenemos con Dios, con las personas y con la naturaleza, debe basarse en la gratitud, el respeto y la comunión. Porque escuchar el clamor de la tierra es afinar el oído para saber escuchar el clamor del hermano. En la oración al aire libre, en el trabajo del huerto, en la captación del agua de lluvia o en el cuidado de las lombrices que transforman la materia orgánica en vida, se descubre un lenguaje silencioso que enseña paciencia, cooperación y respeto mutuo.
Desde nuestro carisma guadalupano, vivimos esta verdad con un corazón maternal y humilde, como María en el Tepeyac. Ella, que se mostró rodeada de flores, estrellas y rayos de sol, nos enseña que la armonía con la creación es también la base de la fraternidad humana, aprendiendo que la relación con Dios pasa por la relación con su obra, y que cuidar la tierra es cuidar los lazos que nos unen como hermanas.

Cada planta cuidada, cada recurso compartido, cada gesto de sobriedad se convierte en un puente invisible que une a las personas, disuelve tensiones y fomenta una cultura del encuentro.
“Todo está conectado: la relación con Dios, con los demás seres humanos y con la tierra.”
(Laudato Si’, 70)
El cuidado de la creación se transforma así en una escuela de relaciones humanas:
· Enseña la escucha, como quien observa los ritmos de la naturaleza
· Enseña la cooperación, como las lombrices que trabajan en comunidad
· Enseña la humildad, porque nadie puede dominar lo que sólo puede cuidar
· Enseña la gratitud, al reconocer que todo lo que somos y tenemos es don de Dios.
En el espíritu del Venerable Padre Antonio Plancarte y Labastida, fundador de esta Congregación, la comunión con la creación y con los demás se convierte en misión evangelizadora: mostrar al mundo que la armonía con la naturaleza conduce a la paz entre las personas, y que el amor por la tierra conduce al amor por los hermanos. Así, el cuidado de la creación no sólo renueva los suelos, sino que regenera el tejido fraterno de la comunidad.



2. Conexión con los Objetivos de Laudato Si’
Los Objetivos de Laudato Si, encuentran en el carisma de la Congregación un terreno fértil:
· Conversión ecológica: En su ser “apóstoles de Jesucristo… enseñando a conocer y amar a Jesucristo” teniendo preferencia por los más necesitados, la conversión ecológica es un paso natural: desde el amor a Cristo que abraza también el rostro sufriente de la creación.
· Educación ecológica: Dado que nuestra misión incluye la educación, se han incorporado contenidos, experiencias vivas y ecotecnologías que han permitido a los niños aprender a cuidar la tierra con responsabilidad, solidaridad y sostenibilidad.
· Economía ecológica y opciones estructurales: La sencillez, la abnegación y la preferencia por los más pobres –valores propios de su espíritu– se traducen en estilos de vida, en consumo responsable, en infraestructura sostenible como la captación de agua de lluvia que disminuye impacto, reduce costes, responsabiliza.
· Comunidad ecológica y participación: El trabajo comunitario, la vida fraterna, la misión compartida implican también un estilo de comunidad ecológica en la que la creación es patrimonio de todos, la justicia ambiental se busca, el bien común se promueve.
3. Las ecotecnologías como caminos de conversión
Para que esta reflexión no quede en ideas únicamente, vale traer las actividades concretas que está llevando a cabo:
· Captación de agua de lluvia: Esta tecnología muestra una coherencia profunda con el carisma: reconoce el agua como don, como recurso finito, como elemento vital. En un gesto de humildad ante la creación,  aceptamos que no todo es ilimitado, sino que vivimos insertos en ciclos que requieren respeto. Además, sirve a las comunidades más necesitadas al asegurar recursos, al reducir dependencia de fuentes externas, al dar testimonio de responsabilidad.
· Lombricultora: Cultivar lombrices para compostar residuos orgánicos es un gesto de sabiduría ecológica: convierte lo que parecía desecho en fertilidad, en vida; integra los principios de circularidad, cuidado del suelo, respeto por los microrganismos. Desde el carisma, es el trabajo humilde, sencillo, abnegado, al que María misma nos invita. 
Las lombrices trabajan bajo tierra, convierten lo que parece desecho en vida que nutre el suelo. Este es un símbolo poderoso: lo que se desecha —ya sea materia orgánica o una persona que parece sin “valor social” o sin “oportunidad”— puede ser regenerado, puede aportar fertilidad, puede “nutrir”. Ya que inclinarse al más al necesitado como Santa María de Guadalupe se ve la belleza y el potencial donde un resto de la sociedad sólo ve desperdicio o error.
“La tierra es también un Evangelio que nos habla de Dios” (Laudato Si’ 85).
Trabajar para la regeneración, invitación para todo aquel que siente descartado, y sobre todo a la mujer, es un tesoro de aporte, que con su sencillez puede ser un don y dedicación se vuelve testigo vivo de un a una red de vida. Ya que cuando una persona que se sentía sin valor empieza tener ese contacto intimo con la naturaleza encontrará sin duda un espacio concreto de fraternidad y de emisión.
 Este proyecto de ecotecnologías va dedicado a esas mujeres que se sienten descartadas, pues ofrece una experiencia de acogida y de valoración por su aporte, de acompañamiento y de regeneración interior y exterior, donde se celebran los frutos pequeños, de un trabajo de inclusión permitiendo y ayudando al descubrimiento de su dignidad y su vocación.
Es por ello, que este enfoque medioambiental que estamos asumiendo las HMIG  es un espacio de evangelización, porque habla de cuidado, de respeto por los microrganismos, de circularidad, de vida que brota de lo humilde. 
y de que el Reino de Dios se construye en la tierra, en lo sencillo y en lo comunitario:
· Hacer de cada iniciativa ecológica como las mencionadas anteriormente en un momento pedagógico y espiritual: una reflexión comunitaria, una oración, un compromiso renovado.
· Integrar la creación en la liturgia, en la espiritualidad comunitaria: reconocer que en la tierra, en el agua, en el suelo, también se revela Dios, se manifiesta su gloria y su llamada.
· Impulsar a toda las religiosas HMIG se conviertan en sujetos activos en sus apostolados con proyectos, con ideas y con conciencia
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